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    Esta colección reúne, bajo el nombre de Ignacio de Loyola, dos textos fundamentales para acercarse a su figura y a la tradición espiritual vinculada a su obra: los Ejercicios Espirituales y la Autobiografía. La disposición anunciada incorpora asimismo las Anotaciones que acompañan a los Ejercicios y presenta el Capítulo I de la Autobiografía. No se propone como un corpus completo de todos los escritos ignacianos, sino como una selección centrada en dos formas distintas de expresión: un libro de práctica y orientación espiritual, y un relato retrospectivo de vida. El índice activo facilita la consulta ordenada de sus partes y permite recorrerlas según los intereses de cada lector.

Los Ejercicios Espirituales pertenecen al género de los textos de meditación y discernimiento religioso. Su finalidad no es ofrecer una narración continua ni una exposición abstracta de doctrinas, sino proponer un itinerario organizado para quien realiza los ejercicios y para quien los acompaña. La obra combina indicaciones prácticas, pautas de reflexión y referencias a momentos sucesivos de una experiencia espiritual. Su forma responde, por tanto, a un uso concreto: orientar una práctica realizada en un tiempo determinado. Esta dimensión funcional explica la precisión de su lenguaje y la importancia de la estructura interna que el índice permite reconocer.

Las Anotaciones ocupan un lugar decisivo en la lectura de los Ejercicios Espirituales. Funcionan como orientaciones iniciales sobre el modo de entender y realizar el texto, atendiendo tanto a la persona que hace los ejercicios como a quien los da. Su presencia muestra que la obra no fue concebida únicamente para una lectura pasiva o aislada, sino para una práctica atenta a las circunstancias, a los ritmos y a la disposición de cada participante. Leídas junto al resto del libro, las Anotaciones aclaran el carácter metódico de la propuesta y sitúan sus instrucciones dentro de una relación de acompañamiento y responsabilidad.

La Autobiografía representa un tipo de escritura diferente. Se trata de un relato de vida atribuido a Ignacio de Loyola y transmitido a partir de lo que él comunicó al jesuita Luis Gonçalves da Câmara. Frente a la organización prescriptiva de los Ejercicios, aquí adquieren protagonismo los hechos y procesos de una trayectoria personal. El Capítulo I abre esa narración con referencias a la juventud de Ignacio y a las circunstancias que desencadenaron un cambio decisivo en su orientación vital. La selección permite percibir, desde el comienzo, cómo una experiencia biográfica puede convertirse en materia de examen, memoria y enseñanza.

La reunión de ambos textos permite leer en paralelo una voz orientada a la práctica espiritual y una narración que remite a experiencias personales. Los Ejercicios ofrecen un método; la Autobiografía muestra el trasfondo humano de una búsqueda que, sin confundirse con el método, ayuda a situarlo históricamente. Esta cercanía no elimina las diferencias entre las obras. Una se construye mediante instrucciones breves y ordenadas; la otra avanza mediante episodios de vida. Precisamente esa diversidad constituye uno de los intereses principales del volumen: permite atender a los vínculos entre biografía, disciplina interior, decisión y transformación personal sin reducir ninguno de los textos al otro.

El tema del discernimiento articula de modo particular el conjunto. En los Ejercicios Espirituales, el discernimiento aparece ligado al examen de los movimientos interiores y a la elección. En la Autobiografía, la narración de un cambio de vida sitúa esas cuestiones en el horizonte de una experiencia concreta. Junto a él destacan otros asuntos persistentes: la conversión, el deseo de orientar la vida hacia un fin reconocido como mayor, la atención a la conciencia y la relación entre libertad personal y guía espiritual. Estos temas explican que las obras sigan siendo leídas en ámbitos religiosos, históricos, culturales y educativos.

El estilo de los Ejercicios se distingue por la concisión y por el empleo de fórmulas orientadas a la acción. Cada parte busca delimitar una tarea, un modo de proceder o una disposición conveniente, evitando la expansión retórica que sería propia de otros géneros. Esta economía verbal no implica simplicidad de contenido: sus indicaciones remiten a una práctica que requiere lectura pausada, contexto y acompañamiento. Las Anotaciones refuerzan esa cualidad al precisar usos y cautelas. Para el lector contemporáneo, el texto conserva así un doble interés: como documento de espiritualidad cristiana y como ejemplo de escritura metódica dirigida a transformar una experiencia en ejercicio ordenado.

La Autobiografía adopta, en cambio, un registro narrativo sobrio, concentrado en acontecimientos y en sus consecuencias espirituales. Su interés no depende de recursos novelescos, sino de la manera en que selecciona episodios para presentar un proceso de cambio. El primer capítulo introduce ese movimiento sin agotar el desarrollo posterior del relato. Por ello conviene leerlo como inicio de una obra autobiográfica y no como una biografía completa escrita por un observador externo. La diferencia importa: la autobiografía organiza la memoria desde una perspectiva determinada, mientras que la biografía aspira a reconstruir una vida mediante fuentes y mediaciones diversas.

Ignacio de Loyola vivió entre 1491 y 1556 y fue el fundador de la Compañía de Jesús, aprobada por el papa Paulo III en 1540. Los Ejercicios Espirituales fueron aprobados para su publicación por Paulo III en 1548. Estos datos sitúan la obra en el contexto de la Europa cristiana del siglo XVI y ayudan a comprender su posterior difusión. Sin embargo, la vigencia del conjunto no se limita a su marco de origen. La atención a la deliberación, a la formación de la voluntad y al examen de la propia vida ha mantenido abiertos estos textos a lectores de épocas y perspectivas diferentes, dentro y fuera de la tradición jesuita.

La organización digital mediante un índice activo responde bien a la arquitectura de esta colección. En los Ejercicios, donde las secciones y las indicaciones cumplen funciones específicas, la posibilidad de desplazarse entre partes favorece tanto la lectura continua como la consulta. En la Autobiografía, el acceso al capítulo presentado permite reconocer su lugar como umbral de una narración más amplia. El índice no sustituye la lectura detenida, pero ofrece una herramienta útil para volver a pasajes, comparar formas textuales y seguir la secuencia propuesta. De este modo, la edición procura unir accesibilidad técnica y respeto por la disposición propia de las obras.

La lectura conjunta exige distinguir cuidadosamente entre testimonio, instrucción y contexto histórico. Los Ejercicios no son un diario íntimo, ni la Autobiografía es un manual de ejercicios; cada texto tiene su finalidad, su forma y su modo de dirigirse al lector. Aun así, ambos comparten una preocupación por la interpretación de la experiencia y por las decisiones que orientan una vida. Esta coincidencia da unidad a la colección sin borrar su pluralidad genérica. El lector encontrará una obra de carácter práctico y otra de carácter narrativo, vinculadas por una misma figura autoral y por problemas espirituales que se presentan desde perspectivas complementarias.

Como puerta de entrada a Ignacio de Loyola, este volumen invita a leer con atención histórica y sensibilidad para las formas literarias y espirituales que contiene. Los Ejercicios Espirituales, junto con sus Anotaciones, conservan la densidad de un texto pensado para ser practicado; la Autobiografía, desde su primer capítulo, conserva la fuerza de una memoria orientada a comprender un cambio de vida. Su reunión no busca convertirlos en textos idénticos, sino hacer visible su diálogo. En esa tensión entre norma y relato, método y experiencia, reside una parte esencial de la relevancia perdurable de estas obras y de su lugar en la cultura escrita de Occidente.
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    Ignacio de Loyola, nacido en Azpeitia hacia 1491 y fallecido en Roma en 1556, fue un religioso español y una de las figuras decisivas de la renovación católica del siglo XVI. Su trayectoria unió la experiencia cortesana y militar de su juventud con una profunda conversión espiritual, el estudio universitario y la creación de una comunidad religiosa de alcance internacional. Fundó la Compañía de Jesús, aprobada por el papado en 1540, y elaboró un método de discernimiento que continúa influyendo en la espiritualidad, la educación y la práctica de retiros. Su vida se conoce, entre otras fuentes, por el relato reunido como Autobiografía.

Durante sus primeros años, Ignacio estuvo vinculado al ambiente de la nobleza y al servicio de personalidades de la corte. En 1521 fue herido durante la defensa de Pamplona frente a las tropas francesas. La larga convalecencia posterior marcó un cambio de orientación: la lectura de textos religiosos, especialmente vidas de santos y una vida de Cristo, lo llevó a revisar sus aspiraciones anteriores. Este proceso no fue presentado por él como una ruptura inmediata y simple, sino como el comienzo de una atención sostenida a los movimientos interiores, a los deseos y a las decisiones que configurarían su pensamiento espiritual.

Tras abandonar su anterior modo de vida, pasó por Montserrat y permaneció un tiempo en Manresa, entre 1522 y 1523 aproximadamente. Allí desarrolló prácticas de oración, penitencia y ayuda a otras personas, al tiempo que atravesó intensas experiencias interiores. De ese período proceden elementos fundamentales de los Ejercicios Espirituales, aunque el texto fue trabajado y revisado durante años. La obra no es una narración ni un tratado doctrinal convencional: propone un itinerario de meditaciones, contemplaciones y normas prácticas destinado a quien realiza ejercicios bajo la orientación de un acompañante.

Deseoso de contar con una preparación adecuada para su actividad religiosa, Ignacio estudió gramática en Barcelona y posteriormente cursó estudios en Alcalá y Salamanca. Sus conversaciones y formas de enseñanza suscitaron interrogatorios por parte de autoridades eclesiásticas, en un contexto de vigilancia sobre iniciativas espirituales no reguladas. En 1528 se trasladó a París, donde continuó su formación en la Universidad de París y obtuvo el grado de maestro en artes en 1534. La experiencia académica reforzó su convicción de que la preparación intelectual debía acompañar el servicio religioso y pastoral.

En París reunió a varios compañeros, entre ellos Francisco Javier y Pedro Fabro. El 15 de agosto de 1534 realizaron votos en Montmartre, comprometiéndose a vivir en pobreza y a ponerse a disposición de la misión eclesial. Tras reunirse de nuevo en Italia, fueron ordenados sacerdotes en 1537 y empezaron a actuar como un grupo apostólico. La Compañía de Jesús recibió aprobación pontificia mediante la bula Regimini militantis Ecclesiae en 1540. Ignacio fue elegido su primer superior general al año siguiente y estableció en Roma el centro de gobierno de la nueva orden.

Los Ejercicios Espirituales son su obra más influyente y verificable. Su texto incluye las Anotaciones, que explican la finalidad del proceso, las responsabilidades de quien acompaña y la disposición de quien lo realiza. Ignacio insiste en adaptar los ejercicios a las capacidades y circunstancias de cada persona, y distingue entre la reflexión intelectual y la experiencia afectiva y espiritual. También propone reglas para reconocer consolación y desolación, conceptos centrales de su discernimiento. La obra fue aprobada por Paulo III en 1548 y se difundió ampliamente como instrumento de retiro, formación y acompañamiento espiritual.

En sus últimos años, Ignacio dirigió la expansión de la Compañía de Jesús mediante una extensa correspondencia y normas de gobierno, mientras la orden desarrollaba tareas educativas, pastorales y misioneras. La Autobiografía, dictada entre 1553 y 1555 al jesuita Luís Gonçalves da Câmara, ofrece un testimonio retrospectivo de su itinerario hasta 1538 y se conserva como una fuente esencial, aunque no fue concebida como una autobiografía literaria en sentido moderno. Tras su muerte en 1556, su legado perduró en la tradición jesuita, en la práctica de los Ejercicios y en una cultura de discernimiento que mantiene relevancia contemporánea.





Contexto Histórico




Índice




    Ignacio de Loyola, nacido Íñigo López de Loyola en el País Vasco hacia 1491, vivió en una Europa marcada por la consolidación de las monarquías, las guerras italianas, la expansión ultramarina ibérica y las fracturas religiosas del siglo XVI. Los Ejercicios Espirituales y la Autobiografía reúnen dos registros distintos de esa trayectoria: un método de formación y discernimiento elaborado durante décadas, y un relato retrospectivo de sus primeros cambios de vida. Leídos conjuntamente, sitúan la experiencia individual dentro de un catolicismo sometido a profundas presiones políticas, intelectuales y espirituales.

La juventud de Ignacio transcurrió bajo la Corona de Castilla y en una sociedad nobiliaria donde el servicio cortesano y militar ofrecía vías de ascenso y prestigio. Tras servir en ambientes vinculados a la administración real, participó en la defensa de Pamplona frente a tropas francesas en mayo de 1521. Fue herido gravemente durante el asedio, episodio que la Autobiografía presenta como un punto de inflexión. Su recuperación en Loyola coincidió con un momento de rivalidad franco-hispánica por Navarra e Italia, pero el relato desplaza el interés desde la contienda hacia la transformación de sus deseos y propósitos.

Durante la convalecencia, según la Autobiografía, Ignacio leyó vidas de santos y una obra sobre Cristo al no disponer de novelas de caballerías. La importancia histórica de este episodio reside en la amplia circulación de literatura devota en la Europa de la imprenta. Desde mediados del siglo XV, la reproducción tipográfica había multiplicado el acceso a textos religiosos, narrativos y humanistas. Ignacio no fue un autor ajeno a esa cultura escrita: sus obras serían copiadas, revisadas y finalmente impresas. La comparación entre imaginarios caballerescos y modelos de santidad expresa una reorientación personal dentro de una cultura devocional ya intensamente textual.

Tras abandonar Loyola, Ignacio se dirigió en 1522 al santuario de Montserrat y luego permaneció varios meses en Manresa. La peregrinación, la penitencia y la búsqueda de dirección espiritual eran prácticas extendidas en la religiosidad bajomedieval y renacentista. Sin embargo, también despertaban cautela eclesiástica cuando se vinculaban con visiones privadas, ascetismos extremos o enseñanzas no controladas. La Autobiografía narra este período en términos de crisis, escrúpulos y aprendizaje espiritual. Allí se suelen situar los primeros materiales de los Ejercicios, aunque el texto que se conoce fue configurándose y revisándose durante años posteriores.

Los Ejercicios Espirituales no son una autobiografía ni un tratado sistemático de teología, sino un conjunto ordenado de meditaciones, reglas, indicaciones y métodos para quien da y quien recibe la experiencia. Su estructura responde a prácticas de retiro ya existentes, pero las articula con una notable economía verbal y una secuencia temporal definida. El texto busca disponer a la persona para examinar afectos, deliberar y orientar su vida. En un siglo de intensa renovación religiosa, su lenguaje de examen y elección ofrecía una disciplina interior compatible con la obediencia eclesial y con una acción apostólica organizada.

Las Anotaciones que abren los Ejercicios precisan el carácter práctico de la obra. Regulan la relación entre quien acompaña y quien realiza el retiro, aconsejan adaptar el proceso a las capacidades y circunstancias de cada participante y distinguen entre instrucciones generales y experiencia personal. Este interés por la adaptación refleja una cultura pastoral que debía atender a públicos diversos: clérigos, estudiantes, laicos y personas con grados desiguales de formación. También limita la intervención del director en la decisión concreta del ejercitante, insistiendo en que la relación con Dios no debe ser sustituida por la imposición humana.

La etapa de Manresa coincidió con la expansión de corrientes de reforma católica anteriores y paralelas a la Reforma protestante. Desde fines del siglo XV, observantes franciscanos, reformadores de órdenes, humanistas cristianos y redes de devoción promovían una vida religiosa más instruida y disciplinada. Al mismo tiempo, las tesis de Martín Lutero, difundidas desde 1517, precipitaron conflictos doctrinales y políticos de escala europea. Los Ejercicios no nacieron como respuesta directa a un solo reformador, pero fueron recibidos en una Iglesia que vigilaba con creciente atención las iniciativas espirituales privadas y la circulación de doctrinas.

Ignacio emprendió en 1523 una peregrinación a Tierra Santa, entonces bajo dominio otomano, con intención de permanecer allí. Las autoridades franciscanas responsables de los lugares santos le ordenaron regresar a Europa, decisión que aceptó. El episodio muestra que las peregrinaciones mediterráneas dependían de poderes políticos, rutas marítimas y jurisdicciones religiosas complejas. En la Autobiografía, el viaje no se convierte en una exaltación romántica del Oriente cristiano, sino en otra ocasión para mostrar la subordinación de un proyecto individual al juicio de autoridades competentes. Esa disposición anticipa el lugar central de la obediencia en su posterior comunidad.

De regreso, Ignacio decidió estudiar para poder ayudar espiritualmente con mayor preparación. Pasó por Barcelona y estudió en Alcalá desde 1526; después estuvo en Salamanca y, desde 1528, en París. Su recorrido coincide con la importancia creciente de las universidades en la definición de la ortodoxia y en la formación del clero y de las élites. La Europa del Renacimiento combinaba el prestigio de la escolástica con la filología humanista y el renovado estudio de lenguas antiguas. La decisión de estudiar revela que la experiencia espiritual, para Ignacio, debía relacionarse con una instrucción capaz de resistir examen eclesiástico.

En Alcalá y Salamanca, Ignacio fue investigado y detenido brevemente por autoridades eclesiásticas que examinaban sus actividades religiosas. Tales procesos deben entenderse en el contexto de la vigilancia sobre grupos de recogimiento y sobre personas que enseñaban sin suficiente acreditación. La Inquisición española y otras instituciones eclesiásticas perseguían errores doctrinales, aunque los procedimientos y jurisdicciones variaban. La Autobiografía presenta estas dificultades como parte de su aprendizaje, no como una ruptura con la Iglesia. Los Ejercicios, con sus cautelas sobre doctrina y dirección, adquirieron posteriormente una forma apta para la aprobación institucional.

En París, Ignacio reunió entre sus compañeros a Francisco Javier, Pedro Fabro, Diego Laínez y otros estudiantes. El 15 de agosto de 1534, en Montmartre, hicieron votos relacionados con la pobreza, la castidad y un proyecto de peregrinación a Jerusalén, con la alternativa de ponerse a disposición del papa. La universidad parisina era entonces un espacio internacional, atravesado por debates humanistas, tensiones confesionales y redes nacionales de patronazgo. La amistad formada allí convirtió una búsqueda inicialmente personal en un grupo capaz de actuar de manera coordinada en una Iglesia de alcance transregional.

La imposibilidad de viajar a Jerusalén en 1537, por las condiciones de guerra en el Mediterráneo, condujo al grupo hacia Italia y Roma. En 1540, el papa Paulo III aprobó la Compañía de Jesús mediante la bula Regimini militantis Ecclesiae; una aprobación más amplia llegó en 1550 con Julio III. La nueva orden se insertó en la reforma católica del siglo XVI mediante misiones, educación, predicación y servicio al papado. Los Ejercicios se convirtieron en uno de sus instrumentos fundamentales de formación, aunque no fueron reservados exclusivamente a jesuitas ni concebidos solo para ellos.

La aprobación pontificia de los Ejercicios llegó en 1548 por la bula Pastoralis officii de Paulo III. Esa autorización fue decisiva porque reconocía oficialmente una obra nacida de notas y prácticas anteriores, en un clima de control doctrinal reforzado. El Concilio de Trento se desarrollaba entonces, entre 1545 y 1563, en sesiones interrumpidas por conflictos políticos y militares. Aunque los Ejercicios no son un documento conciliar, su circulación quedó ligada al catolicismo reformador que Trento ayudaría a estructurar: mayor formación clerical, atención a la disciplina y reafirmación de prácticas devocionales y sacramentales.

La composición final de los Ejercicios fue gradual. Ignacio conservó y modificó materiales asociados a experiencias de la década de 1520, a sus estudios y a su trabajo pastoral posterior. El manuscrito circuló en latín y en versiones romances antes de la edición latina autorizada de 1548, preparada por Andrés de Freux. Esta historia editorial recuerda que la obra no debe reducirse a una revelación instantánea ni a una producción aislada. Su forma resultó de la práctica con ejercitantes, de revisiones lingüísticas y de la necesidad de presentar el método ante examinadores y autoridades eclesiásticas.

La Autobiografía fue dictada por Ignacio, ya superior general de la Compañía en Roma, a Luis Gonçalves da Câmara principalmente entre 1553 y 1555. No fue publicada durante la vida del autor y presenta una narración en tercera persona, convencionalmente atribuida a un narrador que llama a Ignacio «el peregrino». El primer capítulo abarca la etapa inicial, desde su vida antes de la herida de Pamplona hasta los comienzos de su conversión y peregrinación. Como testimonio retrospectivo, debe leerse considerando tanto los hechos relatados como la perspectiva de un fundador que interpreta décadas después su propio pasado.

La Roma en la que Ignacio dictó su relato era centro de gobierno pontificio y de una Compañía en rápida expansión. Desde allí se enviaban jesuitas a diversas regiones de Europa, Asia, África y América, dentro de redes creadas por los imperios ibéricos, las comunicaciones marítimas y la diplomacia papal. Esta expansión no convierte la Autobiografía en una crónica de misiones: su foco sigue siendo la formación de una vocación. Pero la selección de episodios iniciales ofrece a los miembros de una institución internacional un modelo de obediencia, examen interior, estudio y disponibilidad para destinos cambiantes.

Las obras de la colección han tenido una recepción extensa y diversa. Los Ejercicios fueron practicados por generaciones de jesuitas y por otros católicos, adaptados a retiros de distinta duración y estudiados por historiadores de la espiritualidad, la educación y la reforma religiosa. La Autobiografía, transmitida manuscritamente y publicada por primera vez en el siglo XVIII, fue leída como fuente para reconstruir la vida de Ignacio, aunque su carácter retrospectivo exige crítica histórica. Juntas, ambas obras comentan una época de guerra, movilidad, reforma y vigilancia doctrinal, y han seguido siendo reinterpretadas según cambiaban las necesidades religiosas e intelectuales de sus lectores.
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    Ejercicios Espirituales
Obra de orientación espiritual que propone un itinerario de reflexión, examen interior y discernimiento para ordenar los afectos y orientar la vida hacia un propósito religioso. Su tono es metódico y exhortativo, combinando indicaciones prácticas con meditaciones sobre la elección, la libertad y la transformación personal.
Las «Anotaciones» presentan las pautas que enmarcan este proceso, atendiendo tanto a quien lo guía como a quien lo realiza. Refuerzan el carácter estructurado y adaptable del texto, centrado en la atención a la experiencia individual y en el avance gradual de la conciencia.
Autobiografía
Relato en primera persona que recorre la trayectoria vital y espiritual de Ignacio de Loyola, poniendo el foco en las experiencias que reorientan sus deseos y su comprensión de la fe. Más que una narración de hazañas, privilegia la observación de los cambios interiores, las dudas y el aprendizaje a través de la experiencia.
Con un tono sobrio e introspectivo, la obra dialoga con los temas de los «Ejercicios Espirituales»: el discernimiento, la conversión de las motivaciones y la búsqueda de una voluntad bien encaminada. El recorrido personal ofrece así un contrapunto narrativo a la disciplina espiritual expuesta en el otro texto.
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[1] ANNOTACIONES PARA TOMAR ALGUNA INTELIGENCIA EN LOS EXERCICIOS SPIRITUALES QUE SE SIGUEN, Y PARA AYUDARSE, ASÍ EL QUE LOS HA DE DAR, COMO EL QUE LOS HA DE RESCIBIR.


    1ª annotación. La primera annotación es, que por este nombre, exercicios spirituales, se entiende todo modo de examinar la consciencia, de meditar, de contemplar, de orar vocal y mental, y de otras spirituales operaciones, según que adelante se dirá. Porque así como el pasear, caminar y correr son exercicios corporales; por la mesma manera, todo modo de preparar y disponer el ánima para quitar de sí todas las afecciones desordenadas y, después de quitadas, para buscar y hallar la voluntad divina en la disposición de su vida para la salud del ánima, se llaman exercicios spirituales.
  



    [2] 2ª La segunda es, que la persona que da a otro modo y orden para meditar o comtemplar, debe narrar fielmente la historia de la tal comtemplación o meditación, discurriendo solamente por los punctos con breve o sumaria declaración; porque la persona que contempla, tomando el fundamento verdadero de la historia, discurriendo y raciocinando por sí mismo, y hallando alguna cosa que haga un poco más declarar o sentir la historia, quier por la raciocinación propia, quier sea en quanto el entendimiento es ilucidado por la virtud divina, es de más gusto y fructo spiritual, que si el que da los exercicios hubiese mucho declarado y ampliado el sentido de la historia; porque no el mucho saber harta y satisface al ánima, mas el sentir y gusta de las cosas internamente[3q].
  



    [3] 3ª La tercera: como en todos los exercicios siguientes spirituales usamos de los actos
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